
El Polaco Bastía habló tras
su renuncia: una salida con
autocrítica,  respaldo  al
plantel  y  números  que
explican el final en Central
Norte
Adrián “El Polaco” Bastía rompió el silencio tras dejar de ser
el entrenador de Central Norte y analizó su salida en Equipo
10. Sus declaraciones muestran una lectura clara: el equipo
compitió, tuvo respaldo interno y dejó una buena relación con
el plantel, pero los resultados no acompañaron y terminaron
marcando el final de su ciclo.

La salida de Adrián “El Polaco” Bastía como director técnico
de Central Norte dejó una sensación conocida en el fútbol
argentino: cuando los resultados no aparecen, el margen de
análisis se achica. El propio entrenador lo resumió con una
frase directa en diálogo con Equipo 10: “Los resultados mandan
en el fútbol”. Y, en este caso, esa sentencia explica casi
todo.

Bastía presentó su renuncia luego de la derrota por 1 a 0 ante
Ciudad de Bolívar en el estadio Padre Ernesto Martearena,
resultado  que  dejó  al  Azabache  en  una  situación  delicada
dentro de la Zona A de la Primera Nacional. Central Norte
quedó anteúltimo, con apenas nueve puntos, en zona de descenso
directo y con una campaña que no logró sostener el impulso que
había mostrado durante un breve tramo del campeonato.

El exentrenador cuervo fue cuidadoso en sus palabras. No buscó
responsables  externos,  no  apuntó  contra  la  dirigencia  ni
contra los jugadores y tampoco intentó construir una excusa
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absoluta. Su discurso tuvo un eje claro: el equipo trabajó,
compitió  y  en  muchos  partidos  estuvo  cerca,  pero  no  pudo
transformar esas sensaciones en puntos. Esa es, justamente, la
lectura más objetiva del ciclo.

Bastía y una frase que resume el
ciclo: “Los resultados mandan”
La  declaración  más  fuerte  de  Bastía  fue  también  la  más
realista. El Polaco reconoció que Central Norte necesitaba
ganar de local y que eso no sucedió. Después de la derrota
frente a Ciudad de Bolívar, el equipo quedó golpeado desde lo
anímico y comprometido desde lo numérico.

El entrenador sostuvo que quizás su salida sirva para que “los
chicos cambien de aire” y para que el club tome “un poco de
respiro”. Esa frase muestra que la renuncia no fue solo una
consecuencia  deportiva,  sino  también  una  decisión  para
descomprimir un contexto que se había vuelto cada vez más
pesado.

La presión del hincha, la tabla de posiciones y la falta de
resultados  terminaron  cerrando  un  ciclo  que  nunca  logró
consolidarse. Central Norte tuvo momentos de mejora, pero no
consiguió sostenerlos en el tiempo.

“Ningún  rival  fue  superior”:  una
mirada discutible, pero con parte
de verdad
Una de las declaraciones más importantes de Bastía fue cuando
afirmó que “ningún rival fue superior” y que los partidos se
escaparon por pequeños detalles. La frase puede sonar fuerte
si se la mira solo desde la tabla, pero tiene matices.

Central Norte perdió varios partidos por diferencias mínimas.



Cayó 1 a 0 ante Estudiantes de Buenos Aires, 1 a 0 ante
Almirante Brown y 1 a 0 ante Ciudad de Bolívar. También empató
1 a 1 ante Mitre en un partido que ganaba y que se le escapó
sobre el final con un gol en contra. En ese sentido, lo que
dice  Bastía  tiene  sustento:  el  equipo  no  fue  goleado  ni
desbordado  de  manera  permanente  en  la  mayoría  de  los
encuentros  recientes.

Sin embargo, el fútbol no se mide solo por si un rival fue
ampliamente superior. También se mide por eficacia, lectura de
los  momentos,  contundencia  en  las  áreas  y  capacidad  para
sostener resultados. Ahí estuvo el gran problema de Central
Norte: compitió, pero no resolvió.

La falta de gol, el gran déficit de
Central Norte
El propio Bastía había reconocido antes de su salida que al
equipo le estaba costando convertir. Después de la derrota
ante Almirante Brown, declaró que “los números lo marcan” y
que  estaban  buscando  variantes,  incluso  con  cambios  de
sistema.

Esa falta de eficacia fue una constante. Central Norte arrancó
el  torneo  con  varios  partidos  sin  marcar  goles  y  recién
consiguió su primer tanto en la victoria ante All Boys. Luego
logró otro triunfo importante en el clásico ante Gimnasia y
Tiro, también por 1 a 0, pero nunca pudo transformarse en un
equipo con volumen ofensivo sostenido.

La  campaña  muestra  que  el  Cuervo  dependió  demasiado  de
partidos cerrados. Cuando logró convertir primero, pudo ganar.
Cuando recibió un golpe inicial o no pudo abrir el marcador,
le costó muchísimo reaccionar.



Los  números  del  ciclo  Bastía  en
Central Norte
El ciclo de Adrián Bastía al frente de Central Norte dejó un
balance negativo desde lo estadístico: 10 partidos dirigidos,
2 triunfos, 3 empates y 5 derrotas. Esos números explican por
qué el desenlace terminó siendo inevitable.

Los triunfos más importantes fueron ante All Boys y Gimnasia y
Tiro.  El  primero  sirvió  para  cortar  la  sequía  inicial,
conseguir el primer gol del campeonato y tomar aire después de
un arranque muy complicado. El segundo tuvo un valor emocional
enorme:  Central  Norte  ganó  el  clásico  salteño  y  pareció
encontrar un punto de partida.

Pero después de ese breve envión, el equipo volvió a caer. La
derrota ante Estudiantes cortó la levantada, el empate ante
Mitre  dejó  sabor  amargo,  la  caída  ante  Almirante  Brown
profundizó las dudas y el golpe final llegó frente a Ciudad de
Bolívar.

Una  campaña  marcada  por  partidos
que se escaparon por detalles
Cuando Bastía habla de pequeños detalles, no está lejos de la
realidad. Ante Mitre, Central Norte ganaba 1 a 0 con gol de
Gianluca Mancuso, pero terminó empatando por un gol en contra
de Elías Calderón a pocos minutos del final. Ante Almirante
Brown, sostuvo el cero durante gran parte del partido, pero
recibió el gol a los 39 minutos del segundo tiempo. Frente a
Ciudad de Bolívar, volvió a quedar abajo y no pudo quebrar la
resistencia rival.

Esa repetición de situaciones muestra un problema de madurez
competitiva. Central Norte no fue un equipo superado de manera
escandalosa,  pero  sí  fue  un  equipo  que  no  supo  cerrar



partidos, no encontró soluciones ofensivas y terminó pagando
muy caro cada error.

Por eso, la frase de Bastía tiene lógica, aunque no alcanza
para explicar todo. Los detalles importan, pero cuando se
repiten durante muchas fechas dejan de ser casualidad y pasan
a ser una tendencia.

El  respaldo  al  plantel  y  a  la
dirigencia
Otro  punto  fuerte  de  las  declaraciones  de  Bastía  fue  su
intención  de  cuidar  al  plantel  y  a  la  institución.  El
entrenador remarcó que los jugadores “dejaron la vida en la
cancha” y que se va conforme con la predisposición del grupo.
También destacó que recibió mensajes de varios futbolistas
después de su salida, algo que interpretó como una señal de
respeto y de vínculo humano.

Además, fue claro al hablar de la dirigencia. Dijo que el club
siempre lo respaldó, que trabajaron en un ambiente cordial y
que  no  tenía  reproches  para  hacer.  Incluso  mencionó  su
conversación  con  Leandro  Etchezar,  a  quien  le  expresó  su
pensamiento antes de dar el paso al costado.

El Club Atlético Central Norte informa que Adrián Bastía ha
dejado su cargo de director técnico del plantel profesional
de mutuo acuerdo con la institución.
La decisión se produce tras el encuentro disputado en la
última jornada. pic.twitter.com/OV9HOzOXij

— Central Norte de Salta (@CACNoficial) April 27, 2026

Ese  tono  evita  una  ruptura  traumática.  Bastía  se  fue  sin
conflicto  público,  sin  acusaciones  y  con  un  mensaje
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institucional. En un momento delicado, esa postura también es
importante para Central Norte.

¿Tiene razón Bastía cuando dice que
con  cuatro  puntos  más  estaban  en
mitad de tabla?
Bastía también marcó una realidad del campeonato: con cuatro
puntos más, Central Norte habría estado en mitad de tabla. Y
eso es cierto en términos de paridad. La Zona A de la Primera
Nacional mostró diferencias muy cortas entre varios equipos,
especialmente en el tramo medio y bajo.

El problema es que esos cuatro puntos que faltaron no son
abstractos. Central Norte los dejó en partidos concretos: el
empate ante Mitre que se escapó sobre el final, la derrota
agónica ante Almirante Brown y la caída como local ante Ciudad
de Bolívar. Con apenas uno o dos resultados diferentes, la
lectura de la campaña habría sido otra.

Pero el fútbol profesional no premia las posibilidades. Premia
los puntos. Y ahí Central Norte quedó en deuda.

Las  lesiones  y  los  cambios  de
sistema
Bastía también habló de las lesiones de jugadores que iban a
ser titulares al inicio del campeonato. Ese factor existió y
condicionó. A lo largo del torneo, Central Norte tuvo bajas
importantes,  suspensiones  y  cambios  obligados.  El  propio
entrenador  debió  modificar  nombres  y  sistemas  buscando
respuestas.

Sin  embargo,  la  dificultad  para  resolver  esas  ausencias
también forma parte del análisis. El DT reconoció que “no
pudimos  resolver  esas  cuestiones”.  Esa  frase  es  una



autocrítica  concreta.  No  se  trata  solo  de  haber  tenido
problemas, sino de no haber encontrado una respuesta colectiva
estable para superarlos.

El equipo probó variantes, movió piezas y buscó soluciones,
pero nunca encontró una identidad totalmente confiable.

El  mejor  legado:  un  plantel
físicamente fuerte y un vestuario
ordenado
En  medio  de  la  crisis  de  resultados,  Bastía  defendió  un
aspecto  de  su  trabajo:  aseguró  que  el  próximo  técnico
encontrará un plantel con un estado físico importante. También
destacó el respeto dentro del vestuario y el vínculo con los
jugadores.

Ese puede ser uno de los puntos positivos que deja su ciclo.
Central Norte no apareció como un equipo roto internamente ni
abandonado desde lo físico. El problema principal estuvo en la
producción futbolística y en la eficacia competitiva.

Para el entrenador que llegue, ese diagnóstico es clave: hay
una base de trabajo, pero también muchísimo por corregir.

Una renuncia lógica en un momento
límite
La  salida  de  Bastía  no  sorprende  si  se  mira  el  contexto
completo.  Central  Norte  venía  de  perder  ante  Estudiantes,
empatar con Mitre, caer frente a Almirante Brown y volver a
perder ante Ciudad de Bolívar. En ese tramo, solo sumó un
punto de los últimos doce y quedó hundido en la parte baja.

El propio técnico entendió que el momento pedía una decisión.
En sus palabras, era necesario dar un paso al costado para que



el club y los jugadores pudieran renovar expectativas.

Desde  lo  humano,  su  salida  fue  ordenada.  Desde  lo
futbolístico,  fue  consecuencia  directa  de  una  campaña
insuficiente.

Conclusión:  Bastía  dice  lo  que
pasó, pero la tabla explica por qué
se fue
El  análisis  objetivo  marca  dos  verdades  que  conviven.  La
primera: Bastía tiene razón cuando dice que Central Norte
compitió en varios partidos, que no fue ampliamente superado y
que los pequeños detalles le costaron caro. La segunda: esos
detalles se repitieron demasiado y terminaron reflejándose en
una tabla que no perdona.

El Polaco se fue con respeto, sin reproches y con autocrítica.
Pero  también  se  fue  porque  Central  Norte  no  ganó  lo
suficiente, no convirtió lo necesario y no logró salir de la
zona baja.

Su discurso posterior a la renuncia fue coherente con lo que
mostró  el  ciclo:  trabajo,  vínculo  con  el  grupo  y  buenas
intenciones, pero sin los resultados que exige la Primera
Nacional.
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